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ConOcerla para quererla

Triduo de preparación al 21 de diciembre

adviento 2006

Día 18 de diciembre
Guía: En el nombre del Padre…
Nos reunimos esta noche en comunidad, Señor, porque queremos prepararnos juntas para la fiesta del 21 de diciembre. Celebramos este día porque somos cristianas y creemos que la muerte es el verdadero natalis, la verdadera navidad. Te llevaste a la Madre para que estuviese más cerca de nosotras. Ayúdanos en este rato de oración a conocer su espiritualidad, a profundizar en su modo de entender el evangelio. Que todo ello nos prepare para acogerte a ti. Nuestro corazón te espera con sencillez y alegría.
Canto: Busca el silencio, ten alerta el corazón, calla y contempla.

Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 5-25
En tiempos de Herodes, rey de Judea, había un sacerdote llamado Zacarías, del turno de Abías, casado con una descendiente de Aarón llamada Isabel.
 Los dos eran justos ante Dios, y caminaban sin falta según los mandamientos y leyes del Señor. No tenían hijos, porque Isabel era estéril, y los dos eran de edad avanzada. 
Una vez que oficiaba delante de Dios con el grupo de su turno, según el ritual de los sacerdotes, le tocó a él entrar en el santuario del Señor a ofrecer el incienso; la muchedumbre del pueblo estaba fuera rezando durante la ofrenda del incienso. 
Y se le apareció el ángel del Señor, de pie a la derecha del altar del incienso. Al verlo, Zacarías se sobresaltó y quedó sobrecogido de temor. 
Pero el ángel le dijo:
 - «No temas, Zacarías, porque tu ruego ha sido escuchado: tu mujer Isabel te dará un hijo, y le pondrás por nombre Juan. Te llenarás de alegría, y muchos se alegrarán de su nacimiento. Pues será grande a los ojos del Señor: no beberá vino ni licor; se llenará de Espíritu Santo ya en el vientre materno, y convertirá muchos israelitas al Señor, su Dios. Irá delante del Señor, con el espíritu y poder de Elías, para convertir los corazones de los padres hacía los hijos, y a los desobedientes, a la sensatez de los justos, preparando para el Señor un pueblo bien dispuesto.» 
Zacarías replicó al ángel:
 - «¿Cómo estaré seguro de eso? Porque yo soy viejo, y mi mujer es de edad avanzada.»
 El ángel le contestó: 
- «Yo soy Gabriel, que sirvo en presencia de Dios; he sido enviado a hablarte para darte esta buena noticia. Pero mira: te quedarás mudo, sin poder hablar, hasta el día en que esto suceda, porque no has dado fe a mis palabras, que se cumplirán en su momento.» 
El pueblo estaba aguardando a Zacarías, sorprendido de que tardase tanto en el santuario. Al salir no podía hablarles, y ellos comprendieron que había tenido una visión en el santuario. Él les hablaba por señas, porque seguía mudo. Al cumplirse los días de su servicio en el templo volvió a casa. 
Días después concibió Isabel, su mujer, y estuvo sin salir cinco meses, diciendo: 
- «Así me ha tratado el Señor cuando se ha dignado quitar mi afrenta ante los hombres.»
 La figura de Juan Bautista predomina en las lecturas de estos días de adviento. Más que considerar cuestiones históricas sobre el personaje nos sentimos llamadas a meditar en el significado de su persona, de la que podemos destacar la humildad. La Madre nos ayuda a ello
Lectura de Los Escritos Espirituales de la Madre (1881)
Platica sobre la humildad

De esta admirable virtud es de la que mi Salvador me quiso dar ejemplo. No he seguido yo este Divino modelo, es bien cierto que yo no he empezado aún a andar por el camino de esta virtud Convencida como estoy de que la humildad es el fundamento y la base de todas las virtudes y de que no puedo tener ninguna si no soy humilde de corazón, propongo hacer cuanto pueda para adquirirla a este fin la pediré de veras al humilde Jesús y a su Sma. Madre y tendré a la vista el ejemplo que me dan en los misterios de sus humillaciones.
No diré ninguna palabra que se refiera a mi persona, a mis disposiciones o talentos, ni aun en desprecio, no sea que mi amor propio se disfrace con la capa de humillación. Recibiré los desprecios que vengan de parte de las criaturas con convicción de que no me tratan aún como merezco; y si Dios me da su santa gracia y hago alguna cosa en que no se me desprecie, antes se me alabe, referiré la gloria a Dios, dándole gracias por haberse servido de mi, tan vil criatura, para sus divinos decretos y me confundiré más a vista de los favor es que el Señor me hace; yo vil barro correspondo a ellos con ingratitudes.
No confundiré la humildad con el desaliento y abatimiento, por esto cuando los superiores me manden algo para lo cual no encuentro en mí fuerza o habilidad bastante, luego de haber manifestado mi insuficiencia, me allanaré con alegría y tranquilidad a lo que dispongan, no sea que en vez de ser humildad sea refinado orgullo de mi resistencia.

Tiempo de silencio para compartir y preparar los puntos en comunidad

Oración todas juntas

Dichosa tú Madre Alberta, que oíste la llamada

al pleno seguimiento del Maestro, 

dichosa porque puso su mirada sobre ti

y te quiso para Él.

Dichosa porque abrazaste la pobreza y la humildad

para llenarte de Dios

para servirle con fortaleza

con gozo y con amor a todas las horas

Dichosa porque nos enseñaste a seguir a Jesús Maestro,

al Esposo, al Divino Capitán,

concédenos la gracia 

de ser fieles al carisma que nos legaste. Amén

Canto: Que nuestra Purísima Madre sea el imán de nuestros corazones.

Día 19 de diciembre

Guía: En el nombre del Padre…

Canto: Sé mi luz, enciende mi noche
Señor, estamos de nuevo ante Ti, en comunidad, para que enciendas nuestra luz, hazla brillar. Te esperamos anhelantes. Queremos como las vírgenes esperarte despiertas, con las lámparas encendidas. Nuestro modo de estar despiertas es cumplir tu voluntad. Tenemos un modelo: TU MADRE. Enséñanos su actitud de acogida, de humilde aceptación, su obediencia libre.

Lectura del santo evangelio según san Lucas 1,26-38

A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba María. 
El ángel, entrando en su presencia, dijo: 
- «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.»
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél
.El ángel le dijo:
- «No temas, Maria, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin.» 
Y María dijo al ángel:
- «¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?»
 El ángel le contestó:
 - «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.»
 María contestó:
 - «Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
Y la dejó el ángel.
Lectura de los Escritos Espirituales de la Madre (1889)
Fin del Religioso

¿Para que fin vine yo a esta Santa casa? Para alcanzar con más facilidad mi último fin. ¿Cómo es pues que he vivido tan olvidada y me he cuidado tan poco de mi único negocio a pesar de los medios tan multiplicados como tengo para conseguirlo? Conozco Dios mío que hasta hoy en vez de serviros a Vos he servido a mi amor propio empleando en ello los medios que me habéis dado para lograr mi santificación. En vez de hacer vuestra voluntad he hecho la mía y si algo he hecho por Vos lo he hecho como yo he querido y no como Vos queríais. Os prometo, Dios y Señor mío, que desde hoy trabajaré más de veras para hacer vuestra voluntad y que con vuestro auxilio no buscaré excusas para dispensarme del cumplimiento de mis deberes.
Consideración. Indiferencia a todo, salud o enfermedad, ocupaciones elevadas o viles, etc. etc. Dios mío no os he servido hasta hoy porque no he estado indiferente a vuestras disposiciones y he preferido mi voluntad a la vuestra.  Propongo hacerlo de otro modo en adelante, y para   animarme   a   ello   pensaré   que   Dios es  Todopoderoso y que puede multiplicar dificultades y estorbos en aquello que yo haya elegido o procurado que se me concediera o confiara, y que al contrario puede también allanar y disminuir las que tenga para el cumplimiento de lo que es su voluntad yo haga. En vuestras manos me pongo. Dios mío disponed de mí y de todas mis cosas. Concededme sí, vuestra gracia. […]

Pensaré que sólo Dios puede llenar y satisfacer mi corazón. Todos los días, siquiera cinco minutos pensaré si he dirigido todas mis obras, palabras y pensamientos a la consecución de mi fin.
Tiempo de silencio para compartir y preparar los puntos en comunidad
Canto: No quiero nada más que cumplir la voluntad de Dios en todo y siempre
Oración todas juntas

Con la misma actitud de María,

humilde entre las humildes,

me acerco a Ti, fuente de salvación 

y de liberación total:
quiero recibir tu Palabra,

quiero renovar mi consagración en la Pureza,

lejana en el tiempo,

pero cercana en el corazón,

quiero decirte de nuevo que sí,

deseo que entres en mi vida de nuevo

arrasándolo todo con tu presencia y con tu gracia.

A Ella, nuestra Madre de la Pureza,

pongo por intercesora

en este camino navideño. Amén

Canto: Que nuestra Purísima Madre… 
Día 20 de diciembre

Guía: En el nombre del Padre…

Este último día del Triduo nos reunimos para contemplar y agradecer el don de Madre Alberta. Ella fue la mujer fuerte que puso en Dios su esperanza. Hizo del templo su casa, mantuvo ardiendo su lámpara. En la mesa de los hijos, hizo a los pobres un sitio. Guardó memoria a sus muertos; gastó en los vivos su tiempo. Sirvió, consoló, dio fuerzas, guardó para sí sus penas. Vistió el dolor de oración y la soledad de esperanza. Y dio la cubrió con su gloria. Nació para el cielo y a él dirigió todas sus aspiraciones.
Pongámonos en la presencia del Señor para que ilumine nuestra mente y corazón en este rato de oración

Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-45


Unos días después, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.
En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: 
- «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?  En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.»

Lectura de los Escritos Espirituales de la Madre (1889)
Recogimiento interior y presencia de Dios, modestia exterior

Procuraré adquirir este recogimiento, pues que no es posible hacer las cosas bien si no se tiene; andaré siempre en la presencia de Dios y pondré especial cuidado en la rectitud de intención. Si hago las cosas puramente por Dios y para su gloria aun los oficios más viles, las ocupaciones de menos importancia, tendrán mucho mérito. Debe resplandecer en mi la verdadera modestia, edificando a finas., niñas y personas extrañas, con mis modales, palabras y en todo mi porte. Vigilaré cuanto pueda a las niñas pensando que por un pequeño descuido el enemigo puede introducirse en su alma y perderlas. Tendré mucho mérito si por mi medio se salva un alma, pero debo temer la ira de Dios si por mi descuido de pierde una.
Me alisté bajo las filas de Cristo, y me decidí a militar bajo su bandera. Deseo seguiros de cerca, mi Divino Capitán; es verdad que repugna el tener que seguiros en trabajos, pobreza y desprecios, pero Vos vais delante y me animáis con vuestro ejemplo y con la recompensa cierta que me prometéis. Siguiéndoos a Vos la victoria es segura. Propongo hacerlo con vuestra gracia.
Tiempo de silencio para compartir y preparar los puntos en comunidad
Oración de petición

Pidamos con gozo y con confianza, por intercesión de la Madre, por nuestras intenciones más profundas y por las necesidades de la Congregación. (Espontáneas)

Como las santas mujeres vivieron esperando en Dios, unamos nuestra voz y cantemos al Señor en el corazón en acción de gracias porque la gloria de Dios brilla en la Congregación a través de la Madre: Escucha hija…


¡Te queremos santa!
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